


































f1 R Q UITECT Uft .1\ 

Abslde de la Catedral de la Seo.de Urge!. 

Lf\ 
DE LOS MONUMENTOS f\NTIGUOS 

Del ciclope al golpe, ¿qué pueden las risas de Grecia? 
RUBÉN DARÍO. 

En estos últimos tiempos parece que va ganando terreno en nuestro país un cri­
terio más moderno y científico que el hasta aqut seguido en la 1·estaut·aci6n de los 
monumentos antiguos. Aún ·tendremos seguramente que realizur muchas campañas en 
defensa de viejos edificios que se quieran restaurar radicalmente ó completar, haciendo 
desaparecer su valor arqueol6gico, y, lo que es más grave, privándoles de la belleza 
y el factor pintoresco que el tiempo los ha ido prestando en una labor secular. Aun 
contemplaremos entristecidos, cómo se van sustituyendc las piedras desgastadas por 
los años de algunos monumentos por otras perfectamente labradas, de aristas vivas, 
hasta convertir aquéllos en obras recien hechas, sin el menor .deterioro ni la más pe· 
queña INCORRECCIÓN. Pero esperemos que las generaciones futuras sean más respe· 
tuosas con nuestro patrimonio artístico y tengan un espíritu más sensible para apre· 
ciar la pintoresca belleza de los restos arquitect6nicos del pasado. 

Publícanse á continuaci6n varias opiniones sobre este tema. Es la pri­
mera la de uno de los hombres en los cuales el arte español ha alcanzado una altísima 
cumbre: el personalísimo y bravío D. Francisco de Goya. Los párrafos transcritos 
re.fiérense á restauraciones pict6ricas, pero su aplicaci6n á las monumentales es evi­
dente. Con frase concisa y rotunda, habla el gran artista aragonés de "el tiempo, 
que es también quien pinta,. Cien años más tarde otro gran artista-Bl 
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el monumento en el estado en que estaba en su origen. ·se hace más: ee le repone 
en el estado en que habría debido estar. 

Sería interesante saber si Viollet-le-Duc y sus discípulos no han acumulado 
más ruinas en un pequeño número de años, por arte y método, que las producidas 
por odio ó incomprensión, durante varios siglos, por los príncipes y los' pueblos, 
despreciadores de los vestigios de un pasado que les parecía bárbaro. Sería tam­
bién muy interesante saber si nuestra!! iglesias medievales no han tenido que su· 
frir más cruelmente del celo indiscreto de los arquitectos modernos que de una 
larga indiferencia que las dejaba envejecer tranquilas. Viollet-le-Duc perseguía 
una idea verdaderamente inhumana cuando se proponía restablecer un castillo 6 
una catedral en su plan primitivo que había sido modificado en el curso del tiem­
po, 6 que, con mucha frecuencia, no fué nunca seguido. El trabajo era cruel. Lle­
gaba hasta á sacrificar obras venerables y encantadoras, y á bansformar, como 
en Nuestra Señora de París, la catedral viva en catedral abstracta. Una empresa 
semejante debe horrorizar á todo el que sienta con amor la naturaleza y la vida. 
Un monumento antiguo es, en muy contadas ocasiones, de un mismo estilo en to· 
das sus partes. Ha vivido y viviendo se ha transformado. Porque el cambio es la 
condición esencial de la vida. Cada edad lo ha ido marcando con su huella. Es un 
libro sobre el cual cada generación ha escrito una página. No hay que modificar 
ninguna de ellas. No son de la misma escritura porque no son de la misma mano. 
Es propio de una ciencia falsa y de un gusto malo querer reducirlas á un mismo 
tipo. Son testimonios diversos, pero igualmente verídicos. 

Hay más armonías en el arte que las que concibe la filosofía de los arquitec· 
tos restauradores. Sobre la fachada lateral de una iglesia, entre las grandes cur­
vas de dos viejos arcos apuntados, un pórtico del Renacimiento ostenta, con gran 
elegancia, los órdenes de Vitrubio, que animan grandes ángeles, con ligeras tú­
nicas. Esto constituye una bella armonía. Baio una cornisa de fresas y ortigas, 
labradas en tiempo de San Luis, una pequeña puerta Luis XV ostenta sus frívo­
las rocaüles y sus conchas, que han ganado austeridad con los años. Esto es aún 
de una bella armonía. Una nave magnífica del siglo XIV está pesadamente inte· 
rrumpida por an coro encantador de la época de los Vallois; en un brazo del cru­
cero, bajo la lluvia de pedrerías de una vidriera primitiva, un altar de. la deca­
dencia eleva sus columnas torneadas, de mármol rojo, por las que corren pámpanos 
de oro; éstas son armonía!!. ¡Y qué más armonía que estas tumbas de todos los es­
tilos y de todas las épocas; multiplicando las imágenes y los símbolos bajo las bó· 
vedas que conservan de la geometría, de la cual proceden, una belleza absoluta! 

Recuerdo haber visto en una de las naves laterales de Nuestra Sefiora de Bur­
deos un contrafuerte que, por la masa y las disposiciones generales, no difiere 
mucho de los otros más antiguos que le rodean. Pero por el estilo y la orn&• 
mentación es muy diferente. No tiene ni esos pináculos, ni esas largas y estre­
chas arquerías ciega~ que adelgazan y aligeran los contrafuertes próximos. Está 
decorado con dos órdenes renovados del antiguo y medallones. Así lo concibió un 

. contemporáneo de Pedro Chambiges y de Juan Goujón, que era aparejador de 
los trabaios de Nuestra Señora en el momento en que uno de los arcos primitivos se 
arruinó. Ese obrero, que era más sencillo que nuestros arquitectos, no pensó, como 
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éstos lo hubieran hecho, en trabajar en el viejo estilo ya desaparecido; no intentó 
hacer un sabio pastiche. Siguió su genio y su época, y por ello, obrósagazmente. No 
hubiera sido capaz de trabajar á la manera de los albañiles del !!!iglo XIV. Más cul­
to, no hubiera producido más que una insignificante y mediana copia. Su feliz ig­
norancia le obligó á inventar. Concibió una especie de edicul•>, templo ó tumba, 
una pequeña obra maestra. impregnada del espíritu del Renacimiento francés. Aña­
dió asi á la. vieja catedral un detalle exquisito, sin perjudicar al coniunto. Este al­
bañil desconocido estaba más en lo cierto que Viollet-le-Duc y toda su escuela. 
Es milagroso que en nuestros días un arquitecto muy instruido no haya derriba­
do ese contrafuerte del Renacimiento parR. reemplazarle por otro del siglo XIV. 

El amor por la regularidad ha llevado á nuestros arquitectos á cometer actos 
de furioso vandalismo. He encontrado en el mismo Burdeos, bajo una puerta co­
chera, dos capiteles historiados que servían de guarda cantones. Me explicaron 
que procedían del claustro de *** y que el arquitecto encargado de restaurarle, 
los había arrancado por la razón de que el uno era del siglo XI y el otro del xm, 
cosa intolerable, siendo el claustro del XII. A mi no me entusiasma que una obra 
del siglo XII se ejecute en el XIX. Eso se llama una fal8edad y toda falsedad es 
odiosa. 

Ingeniosos en destruir, los discípulos de Viollet-le-Duc, no se contentan con 
derribar lo que no es de la época aJoptada por ellos. Reemplazan las viejas pie­
dras negras por otras blancas, sin razón, sin pretexto. Sustituyen copias nuevas 
á los motivos (lriginales. Eso no tiene perdón; es un dolor ver perecer la piedra 
más humilde de un viejo monumento. Aunque fuese un pobre obrero torpe y rndo 
el que la desbastó, esa piedra fué acabada por el más potente de los escultores: el 
tiempo. 

No tiene éste ni cincel, ni maceta: posee por herramientas la lluvia, la luz de 
la luna y el viento del N o rte. 

Termina maravillosamente el trabajo de los técnicos. Lo que añade es indefi­
nible y vale inmensamente. 

Didrón, que amó las viejas piedras, escribió poco antes de su muerte, en el 
álbum de un amigo, este precepto sabio y despreciado: "En los monumentos anti­
tiguos es mejor consolidar que reparar, mejor reparar que restaurar, mejor res­
taurar que embellecer; en caso alguno se debe añadir ó quitar,. 

Tal es el criterio acertado. Y si los arquitectos se limitasen á consolidar los 
viejos monumentos y no los rehiciesen, merecerían la gratitud de todos los espí­
ritus respetuosos de los recuerdos del pasado y de los monumentos de la historia. :. 

ANATOLE FRANCE (1). 

« ..... Desechemos en primer término la idea de terminar la obra, constl'Uyendo 
lo que no existe. El resultado de estas restauraciones nos es conocido por una triste 
y larga experiencia. 

Docenas de monumentos restaurados por toda Europa por hombres inteligen­
tísimos, arquitectos de gran saber arqueológico, demuestran que las épocas pasa-

(1) De P4err• Nozitre. 

- ~32 -



1\RQUITECTUftl\ 

das, como los muertos, no resucitan, y las obras ejecutadas con ese criterio son 
obras nuevas, de escasa relación con la obra antigua que se ha querido restaurar. 
El monumento pierde así su valor histórico y deja de ser útil para la ciencia, des­
apareciendo como documento arqueológico. 

La solución en que actualmente coinciden arquitectos y arqueólogos, es la de 
no reconstruir; la de sostener y reparar. 

Los arquitectos de hoy, respetuosos con nuestros antepasados, viviendo en otro 
ambiente artístico y social, no debemos atrevernos, intentando completarles, á des­
naturalizar sus obras., 

JOSÉ PUIG Y CADAFALCH (1). 
Arquitecto. 

c ••• Y los restauradores que enmiendan incorrecciones y hermosean, se equipa­
ran al que, falto de respeto, y con una gran incomprensión, puntúa caprichosa­
mente, quita, sustituye palabras, varía la otografía y mutila frases enteras. 

Embadurnar una pintura maltrecha, pretendiendo restituirla su aspecto prís­
tino; restaurar el gladiador moribundo, del museo del Capitolio; alterar un texto y 
una partitura, ó creer en la restauración integral de los elementos arquitectónicos 
desaparecidos, es cometer los mismos desaciertos, dar idénticas pruebas de incom­
rrensión, falta de respeto y desamor hacia la obra de arte. Unos y 'otros son los 
restauradores que, dice Parker, hechos para demoler y reconstruir, conservan los 
monumentos como los lobos guardan los corderos . 
• • • • • • • • • • • • o •••••• o o •••• o •••• o •• •••• o •• o. o ••••••••••• t ••• o •••••••• o •••••••••• 

¿Cuántas incorrecciones y disimetrías no se encuentran en los monumentos an· 
tiguos, examinados al milímetro, en plantas y alzado, y con sujeción á los precep­
tos de una Estética miope? ¿Son aquellos defectos, ó su mayor encanto, lo impal­
pable que presentimos y no consiente análisis ni mesuraciones? Se copian conjun­
tos y se reproducen elementos, pero el espíritu no se aprisiona. Las formas imita­
das son una fiel repetición de los originales; mas aquello es otra cosa y lo nuevo 
carece de vida: desentona. 

Abundan, entre los restauradores, los aficionados á relabrar, borrar la acción 
y modelado del tiempo, y completar con profusión de elementos nuevos lo que 
aunca se terminó y debe permanecer incompleto. 

Se descuida la educación del sentimiento y la contemplación desinteresada de 
la belleza; se enseña á admirar, á través de los juicios ajenos, la erudición seca y 
el análisis micrográfico. Y esta incomprensión estética produce funestísimos re­
sultados aun en los hombres más doctos. Ahí está el caso de Viollet-le-Duc, que 
tanto monumento destrozó.,. 

(1) Sa,.ta. Ma.ría. de la. Seu d/UrgeU. Estudi monogralle per ... Barcelona 1918. 

ANASAGASTI (*) 
Arquitecto. 

(*) La Incomprensión estética de los eruditos (La. C!onstrucci61l lfoder11a, año xvr, núm. 23). 
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CASA DB LOS KARQUJ:SRS DK AYBIUIE ( HUKSCA) 

(Dibujo túl arquitedo R.obrrlo F•rn4ndez Balbuefl4) 

L~ C~S~ ~LTO~RAGONES~ 
NOTAS DE EXCURSIONISTA. 

( Continuaaón.) 

Más potente y pujante señorío feudal, más guerrero (si vale la palabra), nos 
muestran SIÉTAMO y AYERBE. 

El primer pueblo se formó en torno al castillo que aún se conserva. En -este, la 
torre y el palacio son del siglo XIV. Luego se le agregaron estancias á ambos lados, 
y se añadió en el remate de las habitaciones del palacio una galería de ladrillo. La 
gran torre es robusta, de fuertes sillares, ligeramente rectangular. Mide 20 metros 
de altura por 11 de ancho, su cara mayor. Tiene matacanes en lo alto, y estuvo 
almenada. Junto á ella hay un arco por el que se entraba al castillo desde el pue­
blo, pasando antes por otra puerta abierta en la muralla. Sigue un típico pasadizo 
con dos arcos, y se entra á un descubierto ó plaza de armas. A mano derecha está 
el palacio, que ostenta ventanas góticas con mainel, hoy cegadas, y matacanes so­
bre la puerta de entrada. En el siglo XVIII se añadió en el remate una fea galería de 
ladrillo. De esta época es también un cuerpo que hay á mano izquierda, para cua­
dras, etc., que se comunica con el palacio por un pasadizo cubierto. La puerta de en­
trada á aquél es de arco circular; en el patio hay dos arcos robustos, uno de medio 
punto y otro ojival, que arrancan del pavimento y sustentan las vigas del techo. 

Dicen en el pueblo que allí estuvo la horca del señor (?). A mano derecha está 
la escalera. En su primer rellano hay una mazmorra. Acaba en otro rellano con ga­
lería arqueada y antepecho de yesería. Estos son adición del siglo XVII. A la iz­
quierda, una gran puerta da entrada á las habitaciones palacianas, espaciosas, aun­
que divididas hoy por tabiques. Enfrente de la escalera hay otras habitaciones. Se 
conserva la sala y la alcoba (con molduras doradas) donde nació el conde de Aran-
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da, el célebre ministro de Carlos III. Hay otra-del siglo xvm también- con azule­
jos en el zócalo, y una chimenea. 

La muralla que rodeaba el castillo en la parte baja, junto á la actual carretera 
de Huesca á Barbastro, tenía en los flancos altos cubos almenados. Se conserva 
uno, al que añadieron modernamente sobre las almenas unos feos remates pun­
tiagudos. 

Las calles del pueblo son anchas y alineadas, con casas de amplio portalón. 
Siétamo conserva aún marcada fisonomía feudal ( I ). 

El castillo está mal conservado. Hoy es propiedad de un vecino de aquel lugar. 
Otro importante señorío fué el de AYERBE. Teníalo la noble familia Urríes, luego 

marqueses de aquel título. 
El palacio ocupa un lado de la espaciosa plaza. Tiene dos grandes torres alme­

nadas en los flancos de fachada; los cuatro balcones ostentan doselete típico de fin 
del siglo xv, y son majestuosos y señoriales. Hay otro balcón igual en la fachada 
lateral. Iguales ventanas en las dichas torres. En el siglo XVI se modificó el 
palacio, añadiendo una galería almenada con arcadas, entre las torres, y constru­
yendo en el interior el gran patio ó luna-hoy tapiado y desfigurado-con colum­
nas que sostienen un antepecho que lleva medallones ornados, y galería de arqui­
tos, columnillas, molduras y otros adornos platerescos. Hoy aparecen tapados estos 
vanos. 

Sobre el gran portal de entrada, de arco circular, bonita piedra armera del si­
glo xvr, muy bellamente adornada, con el blasón de los Urríes. 

A principios del siglo pasado, los franceses fortificaron este bello palacio con 
materiales procedentes de la iglesia románica de San Pedro (cuya preciosa torre se 
conserva), para hacerse fuertes contra las tropas del general Mina. Hoy hay en él 
diversas dependencias, como escuelas, casino, etc. 

Es un excelente tipo de gran palacio fortificado. 
Hay en Ayerbe otras casas solariegas que rematan en la típica galería ó mirán­

dola y saliente alero; con gran portal y piedra armera. Es digna de mención una 
de la calle de Gasset. 

Como vemos, aparecen en esta zona las grandes casas de ladrillo (aunque de 
tradición antigua, de factura ciertamente mudéjar), material que da solidez y auste­
ridad á las fachadas, no abundantes en adornos en el Alto Aragón. En la provincia 
de Zaragoza se ven más exornadas. 

El siglo XVI da este tipo de casa aragonesa. Dicho está que hacia el llano la 
casa es mejor, más aparente y espaciosa, con más pujos de grandeza y mayores 
comodidades. Hay cierta simetría clásica en la colocación de huecos de luces en la 
fachada, pudiendo decirse que á favor del Renacimiento hay una reversión á lo ro­
mano en el conjunto de la fábrica, y hasta en la altisonancia constructiva, siquiera 
en algunas casas permanezca aún la tradición románica en los detalles de las aber­
turas, y en otras esta renovación renacentista sea sólo parcial. 

Como se ha visto al hablar de Ayerbe, más arriba, aparecen ya los espaciosos 
patios ó lunas como eje de la casa, en torno al cual se agrupan las diversas depen­
dencias, y en el que la gran escalera de acceso al entresuelo y al piso principal 
ocupa un lugar importante. Cuatro columnas de gusto clásico lo forman, soste­
niendo un antepecho, ya sencillo, ya prolijamente exornado, según la riqueza de la 
casa; una galería de arquitos circulares y un cornisamento. La escalera suele estar 
adornada con medallones. 

(1} Por donación del Rey Pedro I de Aragón, Siétamo fu~ de la Catedral de Huesca . A mediados del siglo XIV pasó el 
dominio ó los Sesé. En 1450 Jo pose! a D. Martín de Anzano. En 1506 pasó de nuevo á la Catedral oscense, por no pagar 
un censo de 500 sueldos A su Cabildo. Hacia 1560 adquirió el señorfo la familia Abarca d4 /Jo/ea, en la persona de don 
Bernardo y doña Jerónima de Castro y Pinós, ésta de la casa de los condes de Ouimerá. Ya sin Interrupción lo poseyó En 
1572 dicho D. Bernardo mandó construir la actual iglesia, ~len do su arquitecto maestre Martfn de Zabala, de Huesc~ A 
fines del siglo xvm poseía Slétamo el conde de Aranda D. Pedro Pablo Abarca de Bolea y Xlménez de Urrea, ministro 'de 
Carlos 111, nacido allf, como se ha dicho. En 1833 litigó Slétamo contra su señor el duque de Híjar y marqués de Torres 
queriendo desprenderse de la dominicatura. fué condenado el pueblo á pagar los tributos á su señor. ' 
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Al fin, estos patios ó lunas no son más que remtmscencia clásica, principal­
mente (1). Constan también citados en documentos del siglo xu (ipsam salam (sala 
ó morada señoria:l), cum cu'rtali et portico) (2). Los retablos góticos del siglo xv nos 
dan ligera idea de lo que eran estas casas con patios de pórticos; y en las pinturas 
altoaragonesas de aquella época hallamos ejemplos abundantes (Ainsa, Alquézar, 
etcétera). 

En esta zona (ya hemos visto algunos casos aislados en la anterior), observamos 
en el remate de las casas de cierta importancia las airosas galerías y los salientes ale­
ros (rajes en Aragón), que dan aspecto ostentoso á las mansiones, pero en modo 
alguno chillón. También este elemento tiene su tradición, pues aunque estos des­
vanes, ó parte terminal de la casa, han sido los más frecuentemente destruidos, las 
pinturas góticas nos muestran estas galerías, con pilares de obra ó de piedra, ó con 
columnas, sosteniendo arcos; y como remate, el tejado con su saliente barbacana 
ó alero. Este vuelo excesivo de los aleros es de influencia arábiga. El terrado ó so­
lera, ó cubierta de poca inclinación, no se halla en el Alto Aragón como en Cata· 
luña (3), por no permitirlo la crudeza del clima. 

Debemos distinguir la gran casa solariega ciudadana de la casa infanzona lu­
gareña y de la casa rural. 

Además de los elementos citados (fachada de ladrillo, con .portal circular, piE!­
dra armera, amplios balcones y ventanas en el segundo piso, galería y alero, y 
patio ó luna interior), estas casas solariegas ciudadartas solían tener en la planta 
baja una puerta de salida al jardín y cochera. En la escalera se ponía el retrato de 
algún antepasado de la familia, de buena memoria. Algunas de estas casas tenían 
entresuelo para la biblioteca y algunas salitas de respeto. En el piso principal, de 
alto techo, el gran salón, generalmente artesonado, con chimeneas y retratos de fa­
milia como entapizando las paredes, oratorio, dormitorios, alcobas, cocina, reposte, 
etcétera. En la parte trasera, galería de despejo. En el piso segundo, dormitorios 
para los huéspedes, aposentos para las señoras, etc. En los desvanes, diversos uten­
silios domésticos, depósitos de grano y frutos, etc. 

Si la casa era muy linajuda, en la fachada solía haber medallones y molduras 
encuadrando los balcones, y otros adornos de estuco, como frisos, grecas, impostas, 
etcétera. Las vigas y el maderamen del cornisamento ó remate, terminaban en cariáti­
des, piñas ó mascarones, y en los entrepaños había relieves caprichosos. Las co­
lumnillas de sustentación eran, por lo común, de orden corintio. 

En las ciudades de Huesca y Barbastro quedan aun ejemplares de este tipo de 
casas. En mi citado estudio sobre antiguas casas solariegas de Huesca (Madrid, 
1918), menciono las que aquí existen, más ó menos desfiguradas. Para fachada y 
escalera, véase la antigua casa de los Climent (en el Coso alto). Conserva todavía 
los adornos. Exteriores severos, en las casas ·de Oña (hoy Gobierno civil), Ruiz de 
Castilla (calle de las Cortes), Ena (ídem), A zara (plaza de su nombre), Abarca de 
Bolea (calle de Abarca), Ram, Sa11juán (calle del Coso bajo) y otras. 

Un gran patio plateresco existió en el núm. 15 de la calle de San Lorenzo. Sus 
restos se .conservan en el Museo Provincial. Perteneció la casa al Monasterio de 
Montearagón (Huesca). El patio de la citada casa de Climent es muy bello. Adór­
nanlo numerosos escudos de armas. Sencillos, esto es, sin adornos, son los de las 
casas de Ruiz de Castilla y Cortés (calle de San Lorenzo). 

(1) Las grandes cuas hebreas consistían en departamentos de varios pisos, elevados alrededor de un patio central 
donde habla un pozo 6 cisterna para las abluciones. Recordemos en la casa griega, según Vltrublo, el peristilo 6 patio ro­
deado de pórticos (ayú), que constituía la babltaclón destinada i los hombres, y que con los cuartos colindantes se llama­
ba el Andrtm. Ocioso ei mentar el atrium romano ó palio descubierto por el centro y eoa aleros en el contorno, que ver· 
tlan las a¡uas pluviales en un pilón rectangular situado en el centro (el impluvium), y el peristilo ó patio con pórticos, que 
era el eje de la aegunda parte de la casa. Nada, pues, llene de extraño qne el Renadmiento, inspirado en la tradición cibica 
con verdadero fervor, diera tanto auge i los palios descubiertos y con arcadas, en las casas, más 6 menos exornados. En 
E¡ipto, la casa de persona acomodada llene tambi~n patio empedrado 6 enlosado. 

(2) Puig y Cadafalch. Est. cit. pAg. 1.057. 
(3) Puig y Oadafalcb. Est. cit. pig. 1.055. 
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:E:n su paseo por la ciudad advertirá el excursionista otras casas solariegas más 
modestas (calle de Ainsa, plaza de San Pedro, etc.). Todas tienen saliente· alero, 
cuando no galería. El mejor, por lo historiado, es el de la citada casa de Climent, 
en el Coso alto. Nada diré del monumental de la Casa Consistorial (siglo xvu), in­
teresantísimo y típico. La fachada (de ladrillo), y las dos torres de flanco dan al edi­
ficio severo y evocador aspecto. El patio (con artesonado, arcos, escalera y gale­
ría, exornados), es del siglo xvr, con adiciones de estuco (en los escudos de Ara­
gón y Huesca, de la lucerna), del siglo xvm. 

Los grandes aleros denotan el siglo xvi y primera mitad del siguiente, ya que 
luego las ordenanzas de la ciudad prohibieron que fueran tan voladizos, por el pe­
ligro que amenazában. 

El interior de todas estas casas solariegas ha sido modificado, por estar conver­
tidas en casas de vecindad y haber pasado á otros dueños. La que mejor se conser­
va, y que tiene aspecto más castizo y noble, es la casa de los Condes de Guara, en 
la plaza de su nombre. Es de ladrillo, con amplia portalada, alta galería y alero. En 
el interior tiene buena escalera y elevadas estancias con artesonados de interesante 
labor y armas de familia (Azlor y Luna). 

Las citadas casas pertenecen á los siglos xvi y XVII. Fachada del siglo siguiente, 
barroca, por tanto, la tenemos e~ la casa de Perena, en la calle de su nombre. No 
tiene galería, y el rafe, poco saliente, arranca suavemente de la fachada. Ya hemos 
visto este ejemplo en dos casas de la Plaza Mayor de Graus. 

Casas góticas del siglo xv, con ventanas de mainel, existen en la calle de For­
ment (el portalón es de arco apuntado, con moldura) y en la de Sertorio (el venta­
nal de ésta se conserva en el Museo provincial). Su interior (aunque modificado) se 
ve que· eni angosto y humilde. 

El palacio episcopal conserva una puerta y ventana ajimezada (interiores), ro­
mánico-ojivales, de arco lobulado aquélla, y una estancia (hoy gran vestíbulo) con 
precioso artesonado policromado, del siglo xv, y en él pintados escudos de armas 
del obispo D. Diego de Espés y de los Reyes Católicos, y el mote de éstos, Tanto 
monta (año I478). Es raro y curioso ejemplar. , 

Una buena celosía del Renacimiento (de piedra, de tradición mudéjar) la tene­
mos en la casa citada de Ruiz de Castilla (calle de las Cortes). Y un interior bastan­
te completo de gran casa del siglo xvm, en la de A isa (calle de Forment). 

Prototipo de gran casa solariega fué la de Lastanosa, sita en el Coso alto, ya 
derruida. Puede verse su descripción en nuestro libro Don Vincencio :Juan de Las­
lanosa. Apuntes bio-bibliográficos (Huesca, 1910) (I). Está hecha por el cronista de 
Aragón, D. Juan Francisco Andrés de Uztarroz, á mediados del siglo xvn. 

El .edificio era de ladrillo y yeso, con dos órdenes de ventanas: el primero ador­
nado de rejas de hierro, el segundo, de balcones volantes pintados de oro y negro, 
con adornos de estuco formando pilastras revestidas de g rutescos, rematando en 
frisos, cornisas y arquitrabes, y sobre la ventana del centro, el escudo de armas de 
la familia. Remataba el edificio en un orden de ventanaje adornado con remonto­
nes de yeso. En la esquina del S. se levantaba una torre cuadrada, coronada por un 
coloso Alcides, sustentando sobre sus espaldas el globo celeste. Las ventanas, 
provistas de vidrieras pintadas. 

Pasadas dos puertas, se entraba en un patio cuadrado, y en medio de él una co­
lumna de piedra de orden compuesto, que sustentaba el techo. El primer ángulo lo 
ocupaba la puerta principal y una escalera que ofrecía el tránsito á un entresuelo. 
El ángulo opuesto la escaler¡t principal de la casa y en el primer descanso de 
ella, una reja que daba á un jardín. El otro ángulo tenía una puerta que daba paso 
á los jardines y huerta, y en el cuarto y último ángulo, una puerta grande para 
entrar á un cuarto bajo y una escalera por donde se ascendía á un entresuelo. 

(1) Pá¡s. 75 á 127. 
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En el primer descanso de la escalera principal, un camarín cuadrado que reci­
bía luz por una reja-balcón. En esta pieza había tablas y lienzos, espejos, escrito­
rios, etc. Por la otra escalera se subía á otro entresuelo de piezas capaces y alegres, 
adornadas asimismo de cuadros de célebres autores. Las piezas bajas, también 
adornadas de bufetes de mármol, escritorios, esculturas y espejos. Dice la Relación 
que eran las piezas en charoles (estucadas ó con barniz muy brillante). (?) 

La escalera principal era de tres tramos, con dos descansos. Por enfrente se 
entraba á una sala de 58 palmos de largo y 32 de alto, con ventanas al Coso y 
puerta de paso á otra pieza. Esta sala contenía los retratos de familia y otras pintu­
ras. Seguían otras dos salas adornadas de tapices y otros objetos de arte, y otra 
destinada á habitación para las mujeres. Seguían cuatro aposentos con comedor 
y dormitorios y salida á galerías, que daban al Mediodía. Al lado, el oratorio. Las 
camas eran de carrasca (encina) con paramentos de grana y terciopelo. 

Sobre el piso principal, otro, en el que se contenían los objetos más valiosos 
de la casa, cuales eran los que formaban el Museo arqueológico, la Biblioteca y la 
Armería. La librería tenía cinco piezas grandes, tres al Poniente y dos al Mediodía, 
y había en ellas 8o estantes con selectos libros impresos y códices preciosos. En 
vitrinas, escritorios, arquimesas y armarios, objetos de arte antiguo, estatuas, fósi· 
les, caracoles, etc., y un magnífico monetario. En seis salas se contenía la armería, 
célebre en España y en el extranjero. 

Detrás de la casa, con entrada por el patio, como se ha dicho, los jardines, 
fuentes y estanques y un curioso laberinto. 

De modo es que la parte noble de la casa, los aposentos de vivir, estaban en el 
piso principal. 

La arquitectura de esta casa pertenecía al fin del siglo xvx, con ampliaciones y 
modificaciones hechas en la primera mitad del siguiente. 

La renovación de estas casas, en la forma que queda indicada, la trajo el gusto 
del Renacimiento (1). Bien se comprende que la mayor parte de las restantes casas 
ciudadanas, conservó hasta tiempos bien recientes (y algunas aún las conservan) 
la angostura y pobreza románicas y góticas: huecos pequeños, techos bajos, es­
tancias escasas y reducidas, un corral trasero por todo desahogo; sobre todo las 
que ocupaban, y ocupan, el perímetro antiguo de ,la ciudad, entre murallas, que 
es el recinto mismo romano y árabe. El aspecto-dice Puig y Cadafalch-debía 
ser tristísimo: la nueva iglesia románica coronando las ciudades con su cuadrado 
"ampanario, rodeando la iglesia, las ruinas de antiguos edificios romanos, y apo­
yándose en ellos nuevos edificios pobres; fuera de las murallas, los monasterios 
alzándose como avanzadas, murados también para defenderse de ladrones y piratas; 
la habitación llenando sin orden elforum, y las calles estrechándose con las nue­
vas pobres casas. Tal debía ser el conjunto que hemos de entrever, sin poderlo 
apoyar ni en documentos ni en las ruinas. Las villas rurales dan alguna idea del 
plan de estas antiguas ciudades, en que las callejas tortuosas se encontraban in­
terrumpidas por la plaza-mercado ó por las carnicerías públicas, por los barrios 
murados destinados á los moros ó á los judíos, ó por las calles de mala fama donde 
habitaban las mujeres de mal vivir. 

A este respecto, es por demás interesante el estudio que el insigne Lampérez 
ha dedicado á Las ciudades españolas y su arquitectura municipal al .finalizar la edad 
media, Madrid, 191 7), muy sintético, eso sí, pero lleno de preciosos datos, repleto 
de erudición y en grado sumo revelador del dominio que de la materia tiene su 

(1) Como d~cimos, ~n ~1 R~naclmiento sufrió la casa modlflcaclon~ 9u~ por lo pronto af«taron al ext~rior, al que se 
dló mayor pomposidad. r:n los palacios, verdad~ram~nte Imperó el arte Italiano. En las fachadas s~ usó el ladrillo y 11 
slllerla aimultineam~nte; y frecu~nt~m~nte se colocaron ~n ~1 exterior de las casas torr~clllas que recordaban las casu 
faudales de los siglos anterior~• (la casa de Just~ en Benasque, y la de Lastanosa en Hu~ca, por ejemplo, que r~prese-n­
tan el comienzo y ~1 fin del Renacimiento, resp«tlvam~nt~). Esta renovación lmpueo, pues, sus leres, y son muchislmos 
los edificios particular~ qu~ recu~rdan la lnfiu~ncla d~l gusto plahrtsto ~n su modalidad ~sp«la npafiola. Los patloa 
1011 por lo comón la part~ mis lujosa dttllos. 
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F. Puetzer, H. Bernouilli et H. Hindermann. 106 plans de villes et 4 planches 
hors texte. París, librairie Renouard. 

- Quien pretenda estudiar los problemas de la Construcción cívica, deberá apo­
yarse en este libro fundamental. 

Se trata de una obra que enseña á ver las ciudades antiguas y á discernir el 
porqué del efecto que producen. De ella ha partido este movimiento moderno que 
tanto y tan hondamente viene influyendo en el tratado de las poblaciones que se 
crean y en los planes de mejora interior ó de ensanche de las ya existentes. Desde 
la publicación de este libro, que puede llamarse clásico, la literatura del tema se 
ha enriquecido prodigiosamente. Se cuentan por centenares los libros publicados 
en estos últimos años sobre urbanizaciones modernas¡ y por docenas las revistas 
que especialmente se ocupan de esta cuestión. 

Recordamos que sólo en el aspecto de urbanización llamado corrientemente 
."Ciudad-jardín,, se publicaban antes de la guerra: 

La Cité-jardín, órgano de la Sociedad francesa de Ciudades-iardines. 
La citá·giardino, órgano de esta especialidad, que salía en Milán. 
Gardens-cities and Town Plannig, órgano de la Sociedad inglesa de Ciudades-

jardines. · 
Gartenstadt, órgano de la Sociedad alemana de Ciudades-iardines. 
The American City, New-York, y otras muchas. 

La idea de urbanización es inseparable de la de ruralización. Ambas se com­
pletan. "La Ciudad-jardín,, es la urbe ruralizada, fundida con el paisaje. El par­
que es el paisaje urbanizado. 

Al lado del libro de Sitte, puede colocarse para lo que se refiere á la armonía 
entre espacios edificados y amplios espacios libres, el folleto de J. C. N. Forestier, 
Grandes viUes et systemes de pares. París, Hachette et C.ie 79, Boulevard Saint-. 
Germain. 

El inspector de "aguas y bosques, y conservador de los paseos de París, bien 
conocido en E spaña, expone en este folleto ideas que son hoy base de toda vasta 
urbanización que deba proyectarse.--AMós SALVADOR Y CARRERAS. 

FERMES ET HABIT.ATIONS RURALES, 3 albums, 100 pl., in-4.o, 120 fr. Massin. 

LES MONUMENTS FR.ANyAIS DETRUITS PAR L' ALLEMAGNE. Arsene Alexandre. 242 
phot., 47 pl., in-4.o Berger-Levrant, 20 frs. 

UNE CITÉ INDUSTRIELLE, étude pour la c·onstruction des villes, 164 pl., in-4.o 
Vincent, 300 frs . 

POUR REBATIR LA MAISON FRANCAISE (Unión sacrée I, Méthodes á proscrire: JI, 
Voies et Moyens de salut: III, Plans et Materiaux) J . Santo. In-12, 267 pá-
ginas, 4 frs. 50. ' 

IL PROGETTIST.A MODERNO DI COSTRUZIONI .ARCHITETONICHE. Isidoro Ándreani 
Terzia edizione, riveduta e ampliata. Milano, U. Hoepli, 1918 24.o pgs. p.-xv: 
559. Manuali Hoepli. L. 9,50. 

~-----

Lo SYILUPPO EDILIZIO DI TORINO DALLA RIVOLUZIONE FRANCESE .ALLA METÁ 
DEL SECOLO XIX. Camillo Boggio. Torino, s. Lattes e C. 1918. 4.0 fig. p. 44, con 
due tavole. 

DISEGNI DI MAESTRI TOSCO·ROMANI DEL SECOLO XVI. Cario Gamba (a cura di). 
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Firenze, L. S. Olschkri 1918. Fo. p. 4, con venticinque tarole (I disegni de· 
llar. gallería degli Uffizi in Firenze, serie V, fasci. 1). 

THE HOUSING PROBL.ÉME. Auctioneers' and Estate Agents' Institute. pam. 80. 
Lond. 191S. · -----

THE ENGLISH HOME, FROM CHARLES I TO GEORGE IV: ITS ARCHITECTURE, 
DECORATION AND GARDEN DESIGN. B y J. Alfred Gotch, F. S. A . With 
upwards of 300 illustrations. So, Lond. 191S. 

THE HOUSING PROBLEM IN WAR AND PEACE. Papers bi Charles Harris Whitaker, 
Frederick L. Ackerman, Richard S. Ohilds, Edith Elmm· Wood. Philadelpia. 
4o, 1918. 

REINFORCED CONCRETE: THEORY AND PRACTICE. By Frederick Reings, M. S. A. 
Second Revired a.nd Enlarged Edition So. Lond. 1918. 

AUBTRALIAN TONWN PLANNIG CONFERENCE AND EXHIBITION. Oficial volume of 
Proceeding of the First Aust.ralian Town P lanning and Honsing Conference 
and Exhibition, Adelaide, 17 th to 24 th. October 1917. 4o. Adela.ide 1918. 

CRITICISMS OF THE L. C. C. REGULATIONS RELATING TO REINFORCED CONCitE­
TE. Charles F. Marsh. Pa.per read before the Concrete Institute, 2S Feb. 1918. 
pam. So. Lond. 191S. 

CONCRETE COTTAGES, SMA.LL GARAGES AND FARM BUILDINGS. Albert Lakeman 
So. Lond. 1918. 

GEORGE EDMUND 8TREET: UNPUBLISHED NOTES AND REPRINTED PAPERS, with 
an essa.y by G. G. King, So. New-York 191S. 

New Townsmen. NEW TOWNS AFTER THE WAR. An argument for ga.rden cities. 
So. Lond. 191S. 

South Slav monuments. I. SERBIAN ORTHODOX CHURCH. M. J. Pupin Edited by ... 
with an introduction by Sir T. G. Jackson. fo. Lond. 191S. 

TOWN PLANNING AND THE DEVELOPMENT OF HILL-SIDE AREAS. D. M. Jenkins. 
pam. So. Cardiff 191S. 

L'ARTE DI DISTINGUERE GLI STILI: ARCHITETTURA, SCULTURA APPt.ICATA, ARTE 
DECORATIVA, LEGNI, METALLI, TESSUTI, ETC., Alfredo Melani. Milano, 
U. Hoepli, 191S. 24.o fi~. p. XXIII, 583. L. 12 Manuali Hoepli. 

¿Ciencia ó arte? El autor habla. de este estudio como pudiéndolo comparar con 
el de la anatomía. Y observa justamente que no hay que proceder con pedantería 
y perderse en la vasta complejidad de definiciones, atribuciones, variedades y re­
laciones, sino tratar de despertar el sentido del arte, que ayuda á comprender y 
sobre todo, á hacer atractivo este estudio. 

El manual tiene algún defecto inevitable en la composición de obras como esta.. 
El autor trata la materia con calor y con gran cultura. Discute y critica. Así el 
libro tiene carácter, y ya es algo. 

Fundamental y justi!'lima es la enseñanza de la. necesidad de considerar los es­
tilos, que son formas vivas y no reglas académicas que representan el espíritu de 
los artistas y no la. doctrina de los profesores, en todo¡¡ sus cambios, complicacio­
nes y fusiones de elementos diversos. 

-----
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THE DEPELOPMENT OF BIRMINGHAM ... with ... an introduction by N. Chamber-
lain. William Haywood, 8.0 Birmingham, 1918. . 

DlGEST OF THE ROYAL COMMISSION ON HONSING IN SCOTLAND, W. E. Whyte. 
8.o Edin & Glasgow, 1918. 

TOWN PLANNING IN MADRAS. A review of the conditions and requirements of 
city improvement and development in the Madras Presidency, H. V . . Lan· 
ches ter. 

WIGAN, A TENTATIVE SCHEME FOR ITS FUTURE, by Gordon Hemm, described by 
P . .A.bercrombie. paro. 8.o Liverpool, 1918. . 

THE RURAL COTTAGE. Arnold Mitchell. paro. 8.o n. p. 1918. 

THE SETTING OF CEMENTS AND PLASTERS. (From the 'J. ransactions of the Fara­
day Society, vol XIV, pt. l. 1918). 8.o Lond. 1918. 

NOTHING GAINED BY OVERC.ROWDING! H ow the Garden City type of develop­
rnent may benefit both owner and occupier ... Raymond Unwin. (Garden cities 
and town plauning association), pam. 8.o Lond. 1918. 

FINANCE OF HOVSING AND REFORM OF RATJNG ... Edward M. Gibbs. (Reprinted 
from The B ztilder, 4 Jan. 1918), pam. fo. Lond. 1918. 

COMMUNICATIONS, ORAN URGENT MEASURE OF ECONOMY, T. L. Watson. Glas­
gow Institute of Architects. pam. 8.o Glasgow 1918. 

REVISTAS ESPAÑOLAS 

LAS ÚLTIMAS JNVESTIGACIONES ARQUEOLÓGICAS EN EL BAJO ARAGÓN Y LOS 
PROBLEMAS IBÉRICOS DEL EBRO Y DE CELTIBERIA, Dr. P. Bosch Gimpera. 
(Revista Histórica. Año I, núms. 6 y 7. Valladolid, Junio y Julio de 1918). 

La cultura ibérica, se ve cada día con mayor claridad, se desarrolla primera· 
mente en la costa E. y SE. de España (siglos IV· VI a. de J. C.), y únicamente has­
ta el III no puede decirse que haya penetrado eficazmente en el Centro y Occiden­
te, de donde va desalojando á la cultura céltica y adquiriendo gran variedad de 
manifestaciones locales, hasta la romanización de la península. En el siglo III tuvo 
lugar desde el Ebro un movimiento de avance de los pueblos ibéricos que ocupan 
casi todo el territorio de aquélla, dejando á los celtas arrinconados en lugares ex­
tremos y paisajes montañosos. Después del siglo III empieza la romanización de 
la costa y del Ebro, mientras en Celtiberia florece su civilización peculiar.-T 

Palacios señoriales de España. PALACIO DE LOS CONDES DE NIEBLA EN SANLU· 
CARDE BARRAMEDA. (Alrededor del Mundo, año XX, núm. 1.013. Madrid, 28 
de Octubre de 1918). 

Restos de una interesante fachada gótico-mudejar. 

EL CASTILLO DE MONTEMAYOR EN CóRDOBA. Juan Gómez Renovales. (La Esfe­
ra, año V, núm. 252. Madrid, 26 Octubre 1918). Pintoresco é interesante edi­
ficio. 
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PuERTA MUDÉJAR EN LA CATEDRAL DE JAÉN, A C. (Don Lope de Sosu. Año VI, 
núm. 65. Jaén, Mayo 1918). 

En el Arahivo Alto de la Catedral de Jaén consérvase una interesante puerta 
de tracería mudéjar, muy poco conocida por el sitio donde se halla. 

España artística y monumental. EL MONASTERIO DE SANTA MARtA LA REAL, DE 
OYA, L. G. (La Esfera, año V, num. 254. Madrid, 9 de Noviembre 1918). 

Hállase este MÓnasterio cerca de Bayona de Galicia, en magnifica situación, 
al borde del mar. Las fotografías que se publican dan idea de un edificio de la 
primera mitad del siglo XVI. 

LA CUNA DE LA REINA CATÓLICA, M. Gómez Moreno M. (Castilla, año 1, núm. 15, 
Toledo, 25 Octubre 1918). 

En Madrigal de las Altas Torres, en tierra de Avila, nació la Reina Católica. 
En llano, caso raro entre las villas castellanas, rodeada de una muralla perfecta­
mente redonda, conserva aún intenso carácter á pesar de la labor destructora de 
estos últimos tiempos. Dos hermosas iglesias mudéjares, la de Santa Maria del 
Castillo y San Nicolás, encierra su recinto. Guarda intacto casi el palacio donde 
nació y se crió Isabel¡ construcción modestisima, hoy convento.-T. 

España artística y monumental. EL CASTILLO DE LA CALAHORRA, L. G. (La Es· 
fera, año V, núm. 256. Madrid, 23 de Noviembre de 1918). 

Monumento de capital importancia en nuestra. historia artística es éste. 
Construyóse en los primeros años del siglo .XVI para D. Rodrigo de Mendoza, 

primer Marqués del Cenete, por los Carlone, artistas genoveses, que enviaron casi 
toda la parte decorativa labrada desde su patria. Exteriormente, el edificio tiene 
un fiero aspecto militar que no permite adivinar las bellezas que el renacimiento 
italiano puso en el patio y en los salones. 

Otros dos castillos andaluces, desconocidos-los de Sabiote y Canena en la 
provincia de Jaén-, algo posteriores en fecha, ofrecen análogo contraste entre su 
exterior é interior. Tal vez sus constructores sufrieron la influencia del de la Ca­
lahorra.-T. 

LOS MONUMENTOS A NAVARRO VILLOSLADA Y SARASATE.-EL MAUSOLEO DE 
GAYARBE, Julio Altadill. (Boletín de la Comisión de Monumentos Bist6ricos de 
Navarra. Segunda época. Año 1918. Tomo 9.o Cuarto trimestre de 1918. Nú­
mero 36. Pamplona.) 

El monumento que va á. erigirse en Pamplona á. la memoria de Navarro-Villos­
lada, es obra del arquitecto Pedro Muguruza y del escultor Coullaut Valera. De 
la memoria descriptiva son las siguientes líneas: " ... Hemos tratado de dar á. la 
silueta general del monumento el carácter sólido, sencillo, primitivo y entero que 
el inspirado autor de .Amaya se complace en descubrir en todo momento. Las mol­
duras sobrias y amplias, sin recargamentos ni filigranas, con algunos detalles or­
namentales, planos y ritmicos que secunden con su primitivo aspecto y geométrico 
trazado la arquitectura de la época en que la trama de la novela histórica se des­
arrolla.,-T. 

POR LAS QUE FUERON TIERRAS CALATRAVAS.-Una visita al castillo de líívoras, 
Alfredo Cazaban (Don Lope de Sosa. Año VI. Núm. 71. Jaén. Noviembre 1918.) 

El castillo de Vivoras, cerca de Martos, en la provincia de Jaén , hoy en com-
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pleta ruina conserva una torre cuadrada, alguna estancia, un subterráneo, alji­
bes. Defendía un paso muy frecuentado entre los reinos de Córdoba y Jaén.-T. 

FUERZA y GRACIA.-Patios mallorquines. Mínimo Español. (La Esfera. Año V. 
Núm. 260. Madrid 21 de Diciembre de 1918.) 

· Varios palacios mallorquines, del siglo XVIII la mayoría, tienen hermosos pa­
tios inspirados en los de los palacios italianos del renacimiento, y principalmente 
en los magníficos genoveses. Mallorca supo imprimirles un carácter propio á pesar 
de su fuerte acento italiano.-T. ------
LAS EXCAVACIONES ARQUEOLÓGICAS DE MÉRIDA. (La Esfera. Año V. Núm. 258. 

Madrid 7 de Diciembre de 1918.) 

Fotografías de las excavaciones del anfiteatro. 

REVISTAS EXTRANJERAS 
LES PALAIS FINANCIERS ET L'ENLAIDISSEMENT DE ROME. !. Murol.-L'Europ1 

Nouvelle. 16 Noviembre 1918.) 

..... Los diputados italianos están muy ocupados en estos tiempos. Sólo tienen, 
para consolarse de su forzosa inactividad, la contemplación orgullosa de lo que 
será mañana, en la "quarta Roma, (si oso llamarla así), la nueva Cámara, con lilU 

"scintillante, fachada y su rutilante sala de sesiones. Desde el café Aragno se 
empieza á divisar eea extraña albañilería blanca y roja, que no contribuirá á modi­
ficar el juicio formado sobre el talento de los arquitectos romanos de los siglos XIX 
y xx. Sin ningún género de duda, esf! talento es mediocre. Los que vuelvan á ver 
Roma dentro de tres ó cuatro años se maravillarán de verla todavía un poco más 
afeada. No se tratará únicamente de el "Montecitoriou nuevo y pimpante, orgullo 
de los representantes de la nación. 

Habrá, en pleno centro, á dos pasos del "Panteón, y de la encantadora "Fon­
tana dei Trevi,, en la plaza Colonna, los palacios de dos grandes establecimien­
tos de crédito italianos, "La Banca Italiana di Sconto, y la "Banca Commercia­
les,. Los Bancos han sacado provecho de sus operaciones financieras durante la 
guerra y en el centro mismo de la Villa Eterna, vienen á afirmar su potencia. Su­
cederá como con el monumento á Víctor Manuel y el Palacio de Justicia, los sím­
bolos nuevos de la grandeza romana. Antonio Muñoz, con toda la autoridad que 
le da su título de superintendente de las obras de arte de el Lacio, ha tratado en 
vano de rehabilitar el Palacio de Justicia y de descubrir en su arquitecto (Calde­
rini), uno de los maestros del arte moderno¡ no, es tiempo perdido. Con la ciudad 
que contiene tantas maravillas, no era preciso imponer á éstas la recindad de 
obras de uha banalidad y de una fealdad tan escandalosas. Sobre todo no se debía 
continuar un Montecitorio con la "Commerciale,, con "La Banca di Sconto. Es 
·de deplorar que la resistencia del gusto de los romanos no haya sido tan sólida 
como su resistencitt. moral.-R. F. B. 

EL PROBLEMA. DE LA HABITACIÓN DESPUÉS DE LA GUERRA, S. D. Adshead. ­
(The Survegor and municipal and Connty Enginier, Diciembre de 1917.) 

El coste de los materiales de construcción se ha elevado en Inglaterra en un 
80 por 100; el precio de la mano de obra ha subido también, aunque no tanto y 
ha encarecido asimismo el interés del dinero. ' 

Las casas baratas, de poca renta, son las que más han sufrido con este enca­
recimiento general, y el autor estudia en un articulo los medios de lograr que 
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continúen c1nstruyéndose casas al Rlcance de las clases trabajadoras, á pesar de 
la~ actuales circunstancias. 

La acción de las Empresas particulares, la de las autoridades locales y la del 
Estado son sucesivamente objeto del estudio del autor, así como también el im­
portante papel reservado á los arquitectos en estos aauntos.-(De El Sol.) 

PERIÓDICOS ESPAÑOLES 
LOS DENDRÓFOBOS EN LA. CORONADA. Y DESMOCHADA. VILLA. DE MADRID, Ma­

riano de Cavia. (El Sol. Madrid, 30 de Noviembre de 1918.) 

Protesta Cavia en este artículo contra los responsables de las talas de arbo­
lado que frecuentemente se realizan en Madrid, y cuya razón suele ser, la mayo­
ría de las veces, el capricho de un concejal analfabeto, la inmoralidad de algún 
empleado municipal ó la supercursileria ambiente. 

Ultimamente, parece que los amenazados de un próximo desmoche son los ce­
dros que rodean el Museo del Prado. Tal vez querrán, como dice Cavia, dejar lu· 
gar para "floripondios cursis". 

Recordemos que se han tratado de arrancar-y algunas se arrancaron- los 
magníficos olmos que Felipe. II mandó poner en el soto de Puerta de Hierro.-T. 

TEMA.S A.RA.GONESES.- Las plazuelas, Felipe Aláiz. (El Sol. Madrid, 19 de No­
viembre de 1918.) 

"Zaragoza tiene muchas plazuelas características. En ellas puede estudiarse 
ladrillería mudéjar y un poco también psicología de laa multitudes. EL espíritu 
popular se ha refugiado en las plazuelas ... 

"PJa~uelas canónicas y plazuelas platerescas de estupenda belleza... Aleros 
miuaretes, azulejos, delicadezas del barroco, variantes de ojiva, rejas, portaladas, 
arquitectura humilde, interiores de paz y labranza, tiendas de menestrales. Todo 
responde á un sentido delicadamente urbano y antípoda de lo plebeyo." 

"Después ... una fiesta de barrio, una arquitectura briosa, florida, radiante, hu­
milde, unos patios embellecidos por columnas, unas portaladas exquisitas de pro­
porciones y de guirnaldas á lo Miguel Angel en la paz local de labradoreb, me­
nestrales y artífices. Los del siglo XVI aragonés llevaron la belleza geométrica 
más allá de los estilos del aspaviento. Refinaron el mudéjar hasta en la carpinte­
ría, edificaron la casa aragonesa con aleros que eran miniaturas y gracivsos ar­
cos en el remate de las fachadas, siguiendo la linda tradición italiana, ó mejor, 
mediterránea. Fueron rejeros, espaderos, tapiceros, impresores, broqueleros, ta­
llistas. Hay verjas que expresan maravillosamente el ímpetu creador del barroco 
y no han merecido la atención de Otto Schubert en su libro sobre el barroco de 
España. 

Los arquitectos de nuestro tiempo no se inspiran en los estilos ennoblecerlo· 
res. ·Apenas el grupo escolar de la Huerta de Santa Engracia habla tímidamente 
de Renacimiento aragonés. Aquí se vendió el Patio de la Infanta por tres ó cua· 
tro mil duros, y tenemos un Museo dirigido por hombres que han llenado las sa· 
las, con poquísimas excepciones, de soldaditos de plomo, bodegones infames y cua­
dros sanguinolentos. Se parecen á los turcos, que en sus guerras con Grecia, con­
virtieron el Partenón en polvorín., 
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